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' CARTAS AL ALCALDE
Excmo. Sr.: Abrigaba el íntimo propósi­

to de no escribir á V. E. en el presente nú­
mero de El Manzanares. Pero al enterar­
me de las manifestaciones que hizo V. E. en 
el banquete que dieron en su obsequio los 
vecinos de los barrios de Arguelles y de 
Pozas el dia 2 de Mayo último, no puedo 
menos de insistir porfiadamente en mi te­
ma, supuesto que V. E. me ofrece por sí 
mismo los argumentos apropiados al caso.

Explicó V. E., al resumir los brindis, las 
aspiraciones que le llevaron á la presiden­
cia del Ayuntamiento, y dijo en descargo 
de su conciencia que muchas de esas aspi­
raciones no las había realizado por culpa 
de aquéllos que le ofrecieron ventajas, des­
pues no cumplidas.

Cualquiera que haya seguido, paso entre 
paso, la gestion de V. E. al frente de la 
Corporación municipal, habráso admirado 
de tan sin igual frescura, porque realmen­
te frescura, y no poca, se necesita para 
afirmar tales cosas.

Las aspiraciones de V. E., los planes 
trascendentales de V. E. ¿dónde están? 
Y si por acaso los hubiera sentido y ex­
puesto en alguna parte, ¿quiénes han tenido 
fuerza bastante para burlarlos prometien­
do cosas á que luego le han faltado?

¿Refiérese V. E. á la concesión del ser­
vicio de limpiezas, ofrecido gratis et amore 
á su antecesor? Pues este número no esta­
ba escrito en su programa; pero aun supo­
niendo que le correspondiera la gloria de 
haber resuelto el expediente, es el caso que 
no tuvo el don de acertar, supuesto que al 
exigir fianza de m.uchos miles de duros al 
soi disant contratista, sólo vino á aumen­
tarle las dificultades creadas por la demo­
ra en el acuerdo.

¿Aludió V. E. al expediente, también re­
suelto, á favor de la famosa compañía de 
ganaderos para solucionar el problema de 
la carne? Pues tampoco este asunto se 
enunció en su tiempo, y es de creer que si 
antes no fué resuelto, debióse á que el 
Ayuntamiento anterior vió en él mucho 
más claro que V. E., á saber: que lo que se 
buscaba por los pretendidos ganaderos no 
era ciertamente el beneficio del vecinda­
rio, sino la Obtención de un monopolio en­
caminado á encarecer aquel artículo de 
primera necesidad, con menoscabo de la li­
bertad del tráfico y en daño igualmente 
de respetables intereses creados.

Y si no aludió V. E. á ninguna de estas 
dos cuestiones, ¿á qué lado de los servicios 
municipales dirigió su pensamiento?

Es necesario repetirlo uno y otro dia. 
V. E. entró en el Ayuntamiento por sor­
presa, y al tomar posesión del cargo se vió 
como chiquillo con zapatos nuevos, pero 
con zapatos que todavía, á pesar del tiem­
po trascurrido, le están demasiado an­
chos.

Está, Excmo. Sr., por la primera vez que 
así en las sesiones del Concejo como en 
cualquier otro sitio, le haya oido nadie ha­
cer afirmaciones rotundas y categóricas, y 
trazarse, bueno ó malo, algún plan admi­
nistrativo determinado. V. E., siempre que 
le han dirigido cargos, no hace más que 
lamentarse á la manera de Jeremías, cre­
yendo que en el llanto y en las tonalidades 
patéticas encuentra cumplidísima defensa 
y perfecta justificación á sus errores.

Pero si la evidencia de los hechos nos 
viene probando que V. E. ignora en abso­
luto ios resortes de una buena administra­
ción; pero si es verdad que no sabe por 
dónde se anda y que le vemos atolondrado 
en cuanto se refiere á su gestion direct.fiz, 
dando lugar á cierto género de admonicio­
nes, no me podrá negar nadie que tampoco 
ha logrado merecer el aplauso de los ma­
drileños por llevar á las Cortes algún pro­
yecto ó proposición de ley que, al menos 
en el orden político, nos diese gallarda 
muestra de su criterio y alto sentido demo­
crático en lo relativo al porvenir de la vida 
municipal de la Villa, de suyo reducida y 
miserable.

Dijo V. E. otras cosas que no quiero echar 
en saco roto; dijo que la situación econó­
mica del Municipio no es tan mala como

se cree. La afirmación fué categórica, y 
por proceder de labios tan autorizados 
como los de V. E., no me atrevo á ponerla 
en entredicho; créola á puño cerrado. 
Alas siendo así, ¿cómo es que las arcas del 
Tesoro se hallan cerradas á piedra y lodo 
para el pago de perentorias y preferen­
tes atenciones? ¿Cómo vemos en descu­
bierto obligaciones que por insignificantes 
pregonan el descrédito y la falta de serie­
dad del Ayuntamiento?

La contestación á estas preguntas, me­
rece capítulo aparte, como dicen en las 
novelas, y aparte la tratará su afectísimo 
seguro servidor

El Manzanares,

A CADA CUAL LO SUYO

Pasaron las huelgas sin grandes sobresal­
tos para nadie. Muchas gentes asustadizas se 
preguntan con sorpresa: ¿por qué nos habre­
mos asustado tanto?

Aquí en Madrid las cosas no han podido ir 
mejor. Cuentan las gentes que al buen Agui­
lera le viene estrecho el uniforme; tan satisfe­
cho está el hombre de sus habilidades. ¿Quién 
como yo? dicen que dice.

No negaremos que á D. Alberto le ha salido 
bien la cuenta. Ni un mal motin, ni una alga­
rada de menor cuantía se ha presentado en 
sus dominios gobernadoriles.

Pero el éxito ¿se debe á las grandes dotes 
del gobernador (que grandes deben de ser), ó 
se debe á que aquí en Madrid no hay obreros, 
ó son escasos en número, y esos pocos que 
existen son modelo de sensatez y de cordura?

Pregunta es ésta que no tenemos interés en 
contestar.

Por nuestra parte, no tenemos inconvenien­
te en que se diga que el gobernador cumplió 
bravamente saliendo á la calle y arengando á 
las masas, y procurando conservar la no alte­
rada pública tranquilidad.

Obsérvese que lo de salir á la calle no es 
gran valentía, y que en aquellos di as de pací­
fica manifestación fueron poquísimos los que 
se quedaron en casa fingiéndose resfriados.

De consiguiente, no le neguemos valor al 
Sr. Aguilera, que ya le tenía demostrado; pero 
no le convirtamos en héroe por lo acontecido 
últimamente.

Si hubiera sido en Valencia ó en Barcelona, 
ya variaba la cosa. Allá por las orillas del mar 
azul, ordinariamente tranquilo, andaban más 
revueltas las aguas ; pqro no salió mal en 
aquellas regiones la paz pública. Algún desa­
sosiego, alguna intranquilidad, pero, en resu­
men, la nada entre dos platos.

Felicitémonos de este resultado, felicitémo­
nos cordialmente, que la paz pública es asunto 
que á todos interesa.

Al Gobierno le importará bien poco que se 
le dirija una interpelación acerca de las huel­
gas. Más bien considerará que le presta un 
servicio y le hace un favor quien la plantee.

Salir de un paso tan crítico sin grandes con­
mociones populares, sin derramar sangre, sin 
causar víctimas ni llevar á parte alguna el 
luto y la desolación, es, si no una gloria, un 
éxito cuando menos.

En las oposiciones habrá de todo. Las que 
fueron cautas y tuvieron vista perspicaz, se 
encuentran en bñeñísima situación. Pero en 
este caso no hay más que una, la que acau­
dilla el Sr. Romero.Robledo.

Supo D. Francisco situarse hábilmente en 
el punto en que se colocan los hombres prác­
ticos. Se temía que pudiera alterarse el orden 
público, y el Sr. Romero Robledo dijo en las 
Cortes: «Mientras dura esta situación, estoy 
resueltamente al lado del Gobierno. Ni le crea­
ré ninguna dificultad, ni le escatimaré ningún 
medio, ni prejuzgaré ninguno de sus actos: 
terminado el conflicto, hablaremos.» »

Eso es lo hábil, y lo correcto, y lo guberna­
mental. ¡Cómo sentirán otras oposiciones no 
haber imitado el prudente ejemplo que el se­
ñor Romero Robledo les daba!

¿Qué van á decir ahora los que aseguraron 
que el Gobierno, con su.s torpezas y abando­
nos, acarrearía conflictos, ó los que afirma­
ron que el Gobierno cercenaba libertades y 
no toleraba las más naturales expansiones?

Problablemeute, encarándose con el Sr. Ro­
mero Robledo, exclamarán: ustedes más hábil. 
A lo cual podría contestar D. Francisco, son­
riendo: ¿no lo habían conocido ustedes to­
davía?

LA CUESTION US SUBSISTENCIAS
H\ MADRID

II
En el artículo publicado con este epígrafe en 

nuestro número anterior, expusimos muy á la 
ligera el abandono en que nuestro paternal ó 
padrastro Ayuntamiento tiene el servicio sa­
nitario, en cuanto á lo que se relaciona con 
los artículos llamados de primera necesidad, 
ó sea los vulgarmente llamados comestibles, 
apuntando de paso que nunca con menos ra­
zon (¡ue en la hora presente debiera estar 
atendido este deber del Municipio ó de los te­
nientes alcaldes, puesto que con este casi ex­
clusivo objeto se creó esa dependencia que se 
llama Laboratorio químico de la Villa; depen­
dencia que al pueblo de Madrid le cuesta mu­
chos’miles de pesetas anualmente, y que tal 
y como funciona resulta una carga más para 
el abrumado contribuyente, sin que aparez­
can los fines para que fué instituido por nin­
guna parte, ó mejor dicho; es hoy dependen­
cia completamente inútil, y que, por lo tanto, 
debe desaparecer si ha de funcionar como 
hasta este momento.

Indicábamos que á ciencia y paciencia de 
nuestras autoridades locales, á sabiendas del 
jefe del Laboratorio químico, funcionan en el 
casco de la población establecimientos reñi­
dos con nuestras, aunque antiguas, todavía 
vigentes Ordenanzas de policía urbana; esta­
blecimientos, que en ellas están reputados 
como peligrosos ó insalubles en cuanto á lo 
que tienen de industriales, pero perniciosos 
en alto grado por los productos que fabrican. 
Señalamos las fábricas de vinagres artificiales 
como una de las industrias que debiera ser 
más vigilada, en atención á que esta mercan­
cía, la obtienen por oxidación de los alcoholes 
llamados sucios, con la adición de los ácidos 
acético y piroleñoso, que son altamente nocivos 
a la salud. Esto en cuanto á los establecimien­
tos-fábricas, que si se vigilara, cual correspon­
de, las tiendas de ultramarinos, podría darse 
el caso de hallar vinagre hecho con el llama­
do aceite de vitriolo, ó sea el ácido sulfúrico 
del comercio, que contiene mil impuridades 
dañinas, entre las que casi siempre existe el 
plomo y arsénico.

Seguimos creyendo nosotros que, á pesar de 
ser de la potestad exclusiva del teniente al­
calde del distrito la vigilancia de los estable­
cimientos donde se expenden artículos de co­
mer, beber y arder, el jefe del Laboratorio 
químico municipal tiene el deber moral, ya 
que no material, de ilustrar á las autoridades 
de las industrias y artículos que son ó pueden 
ser nocivos á la salud pública, pues los tenien­
tes de alcaldes no pueden sospechar de aque­
llas mercancías, por razon de carecer de los 
conocimientos científicos necesarios. Las an­
teriores razones que dejamos consignadas son 
suficientes á probar—en nuestro modesto pa­
recer—la inutilidad del gasto que hace el co­
mún de vecinos para sostener el tan citado 
Laboratorio, una vez que no da pruebas su 
director de iniciativas de ninguna clase. Sos­
tener-una dependencia para que sea una pre­
benda para cuatro caballeros muy dignos, muy 
respetables y científicos, pero que no hacen 
nada de provecho, no es Justo y mucho menos 
en el estado de penuria de nuestro Erario mu­
nicipal.

De seguro sospechamos que el director de 
tal Centro dirá, que allí está á disposición del 
vecindario, lo cual—dicho sea con el debido 
respeto—no e.s exacto, una vez que si el pú­
blico recurre en demanda de algún servicio, la 
primera objeción conique se le detiene es con 
la presentación de unas tarifas de derechos , á 
satisfacer previamente, teniendo que dar mu- 
cho.s pasos y vencer no pocas dificultades. Y el 
público dice, y con mucha razon «Pues para 
pagar aquí el reconocimiento de una sustan­
cia de la cual tiene obligación de vigilar su 
pureza el Ayuntamiento, no vale la pena el 
gastarse tantos miles de pesetas anuales, á 
costa del pobre pueblo y si he de satisfacer los 
análisis de mi bolsillo, iré á los laboratorios 
particulares, en donde me servirán bien, pron­
to y sin trámites burocráticos al satisfacer los 
derechos.»

Cuanto dejamos consignado respecto á las 
fábricas de vinagre, es aplicable á las produc­
toras de café: del fruto de este precioso ar- 
bolillo, siempre verde, procedente de Abisi- 
nia y Etiopía, llamado Coffea arabica de Lin- 
neo, se hacen tantas y tan escandalosas adul­
teraciones, que puede asegurarse, sin que se 
nos tilde de exagerados, que el consumidor es 
estafado en un 80 por 100 del precio que se le 
hace pagar la semilla de esta rubiácea. Y de 
tal manera se ha sentado precedente de la 
adulteración de este artículo, que pasa como 
cosa corriente su mezcla con la raiz de achico­
ria , hasta el extremo de estar tarifada en Con­

sumos con el gráfico nombre de Sucedanos del 
café.

No queda á esto reducida la adulteración: 
cafés hemos ensayado que se componían en 
un 75 por 100 de las semillas llamadas habas, 
altramuce.s y muelas; también hemos encontra­
do hueso de dátil y otras porquerías que sería 
largo de relatar.

Pues esto sucede en Madrid, donde se sos­
tiene en Laboratorio, con un director con 
sueldo, en forma de gratificación, de 7.500pe­
setas , varios ayudantes, mozos y respetable 
cantidad para material.

¿No les parece á nuestros lectores que tiene 
el deber nuestro Ayuntamiento de velar por 
que nadie se haga rico con perjuicio de otro? 
¿No creen con nosotros nuestros abonados que 
eu la misión de esa dependencia municipal es­
tá el deber de denunciar á los tenientes alcal­
des respectivos las adulteraciones de los lla­
mados artículos de primera necesidad, sin ex­
citaciones de nadie, procediendo por sí á los 
análisis cualitativos y cuantitativos? Si esto 
no hace, debe suprimirse, puesto que resulta 
ser una especie de San Bernardino de caballe­
ros de muchos títulos y muchas pretensiones,

VlCCONTE Te.SANELLAS.

UNA ESCAPATORIA
Mi espíritu agonizaba encerrado en la oxi­

dada masa de bronce en que el artista lo en­
cerró.

Mi vetusta capa, terciada sobre el hombro, 
pesaba ya demasiado al caldearse con el beso 
de un sol canicular.

El pliego que pusieron en mis manos, era 
ya ilegible á causa de la inclemencia del 
tiempo.

Sólo disfrutaba de holgura mi pie izquierdo, 
encerrado en la monumental envolvente que 
al escultor plugo darle por cárcel amplia y es­
pléndida, en relación al tamaño de mi estatua, 
y que una chula guasona, y tan guasona como 
hermosa, describió con una frase sola: Tiene 
20 ie de reg.

Mi vista apenas podía descubrir sobre la 
copa de los árboles que rodean mi pedestal, 
los cuartos pisos y las míseras boardillas de 
la plaza y los primeros tejados de la calle de 
la Magdalena.

Era la noche del 30 de Abril.
Varios hombres se pararon al pie de mi mo­

numento, y les oí hablar de huelgas, de reba­
ja de horas de trabajo, aumento de jornales, 
manifestaciones, meetings y otras cosas de las 
que confieso no entendí palabra, si bien por 
frases sueltas comprendí que al día siguiente 
no se trabajaba en ninguna parte, que era dia 
de asueto, como le llamábamos en mis tiempos.

Como en la conversación alternaba el em­
pleado municipal que dicen que guarda ó con­
serva el Jardin—square, me parece que se dice 
ahora—que adorna la plazuela, me figuré des­
de luego que el susodicho guarda también 
holgaría, y que maldito si algún curioso iría 
á fijar su atención en mí en todo el dia si­
guiente.

Pensando en esto esperé á que la plaza estu­
viese desierta, y deseando echar una cana al 
aire, me bajó del pedestal, desperté á un co­
chero de punto que dormitaba sobre el pes­
cante, y me metí en el coche diciendo:

—Por horas. 'Puerta del Sol.
Apenas me hube arrellanado en aquel có 

modo asiento—mucho más cómodo que el de 
las calesas de mi años juveniles—cerré los 
ojos para no abrirlos hasta que me hallase 
frente á la célebre Mariblanca, si es que aun 
existía, y mientras caminaba el vehículo en­
tablé este soliloquio;

—Madrid tiene que estar muy cambiado. Sus 
corregidores poseen hoy medios, que en mis 
tiempos no tenían, para embellecer las pobla­
ciones, fomentar su industria, favorecer su 
comercio y extirpar los vicios de organización 
que yo no pude vencer luchando con preocu­
paciones y fanatismos.

Y efectivamente, no pudiéndome contener, 
faltó á lo proyectado y abrí los ojos.



EL MANZANARES

Un brillo dulce é intenso me los hizo cerrar | 
de nuevo. I

Creí que había equivocado la hora y mar- j 
chaba por las calles en pleno dia. ¡

La luz eléctrica, encerrada en potentes fo- j 
eos de cristal, desparramaba por las calles | 
haces luminosos que daban fantástica apa- ! 
rienda á las ropas de los transeuntes.

Carruajes de mil formas circulaban por to- j 
das partes, ora siguiendo la caprichosa ruta j 
que les imprimía su conductor, ora resbalan- ‘ 
do suavemente por unas barras de hierro que ■ 
oí llamar 7'ails—palabra que me suena a ex- ¡ 
tranjera;—parejas de guardias con flamantes ¡ 
uniformes paseaban por fuera de las aceras, 
cediendo el paso cortésmente á los que tran­
sitaban; doquiera veían mis ojos faroles de 
hermosos colores en que campeaban letreros 
perfectamente legibles y compuestos de her- j 
mosos caracteres, que decían Casa de socorro, j 
Inspección de vigilancia. Tenencia de alcaldía, \ 
Depósito de niños extraviados. Asilo de la no- ! 
che, Eetrete público, y otros mil más que no . 
recuerdo, todos adicionados con la frase de | 
servicio permanente, escrita en gruesos carac­
teres.

Estaba encantado; ¡lo juro!
Este era el Madrid que yo soñaba cuando se 

me confiaron las riendas del gobierno; esto lo 
que yo hubiera querido realizar.

Bajaba entonces por la calle en mi tiempo 
llamada de las Carretas, y á la que creo han 
suprimido los modernos el artículo, sin duda 
por abreviar. No era la que yo había dejado 
al bajar al sepulcro, ni mucho menos. Aquella 
empinada y tortuosa calle se había desmonta­
do en cuanto era posible, y estaba constituida 
en una magnífica vía cuya extremidad meri­
dional—según me dijo el automedonte—termi­
naba en la llamada Ronda de Valencia.

La antigua Casa de Correos había sido re­
emplazada por un bellísimo y elegante palacio 
rodeado de extenso jardin, y mucho más bello 
que cuantos se hicieron en tiempo del buen 
rey D. Carlos III y principios del reinado de
Carlos IV.

La Mariblanca había desaparecido ; pero 
¡con cuánta ventaja!

En el sitio de su emplazamiento alzábase 
una fuente monumental, coronada por sober­
bia estatua de mármol que representaba un 
hombre joven y guapo, en el vigor de la edad 
y ostentando en su mano derecha la pluma del 
«seritor, mientras orlaba su frente corona de 
laureles inmarcesibles.

La cortedad de mi vista no me permitía leer 
la dedicatoria que campeaba en el pedestal; 
mas aproximándome cuanto pude, conseguí 
descifrar los últimos renglones, en los que, 
bajo la cruz de San Andrés, decía: «El pueblo 
de Madrid á su más celoso alcalde.»

Ingénuamente lo confieso: sentí envidia den­
tro de mi corazón.

Deseando recorrer cuanto pudiera durante 
aquellas horas de haelga, monté en el peí<cante 
al lado de mi conductor y dime á recorrer ca­
lles, con la ansiedad febril del hidrópico que 
siente más la sed cuanto más agua llega á sus 
labios.

Por todas partes el mismo esplendor, el mis­
mo orden, la misma belleza.

De pronto el cochero refrenó su caballo é 
hizo parar el coche; tras de nosotros se oía el 
galopar de un soberbio tiro y lo.s sonidos agu­
dos de una corneta.

—¿Por qué paras?—pregunté.
—Par a dar paso al servicio de incendios, ser­

vicio preferente—me contestó.
Y pasó como un relámpago una máquina 

que yo no sé ahora explicar, pero que no vi en 
mi tiempo, y sobre ella hasta una docena de 
hombres perfectamente equipados, que me di­
jeron ser bomberos de la villa.

—¡Vamos! ¡pronto! Veamos dónde es el fue- ; 
go—grité. ¡

—No hay cuidado, señor—contestó mi acom- j 
paríante.—Aunque sea á la vuelta de la calle, 
ya no llegamos á verlo. El servicio de incen- \ 
dios está tan bien organizado, que en el mo- ¡ 
mentó de declararse el siniestro, ya está extin- i 
guido. ‘

Y así fué la verdad: cuando llegamos al ' 
final de la calle de Preciados, sólo se distin­
guía una columna de humo; más que de humo, 
del vapor de agua que se desprendía al con­
tacto délas calcinadas maderas.

Mi cochero me dijo que el Ayuntamiento ha­
bía mejorado todos lo.s servicio.s de una ma- i llegará un dia en (¡ue pueda exclamar, nada 

existe ya de todo aquello.
Subsistirán las empresas, sí, pero no privi-ñera admirable. No se veía un pobre por nin- i 

guna parte: los hospitales estaban instalados 
en el extraradio; una grau vía cruzaba la po-

legiadas; vivirán, no cabe duda, pero su vida 
será útil á la actividad individual, á la inicia­
tiva individual, sin oprimirla, sin destruirlablacion de Levante á Poniente, y otra de Sur , .

■ T T 1 1 T . 1 en provecho propio y daño del procomún.a Mediodía; el ramo de limpiezas rayaba en la , Jaelante, ¿ue¿, adelante.
perfección absoluta; los ingreso.s habían ere- i El siglo que agoniza ha dado á los hombres
cido de tal modo, que el presupuesto saldaba los mismos derechos civiles y políticos. El si- *

con superabit (otra frasecilla moderna); que 
continuamente golpeaba la piqueta demolien­
do casas denunciadas, ensanchando calles, 
construyendo barrios de obreros, etc., y que 
todo esto se debía al genio de un hombre que 
así lo había proyectado en las columnas de un 
periódico, y así lo había realizado desde el si­
llon presidencial.

Y de nuevo le envidie con toda mi alma, 
respirando satisfecho con la creencia de que 
esta generación, tan vigorosa y tan perfecta, 
había recibido su primer impulso de las ideas 
que yo le había sugerido.

En esto pasaba la manifestación obrera cru­
zando el Prado en medio del mayor orden, y 
yo, por no faltar á él, pagué á mi cochero, me 
despedí y me encaramé sobre mi pedestal.

Apenas me había colocado en actitud, una 
pelota, disparada por la mano de un chicuelo, 
rebotó en mi nariz y me hizo despertar.

El pedestal crecía, crecía sin fin, y pude do­
minar en breve los ámbitos de la corte de 
Castilla.

¡Qué decepción!
Todo estaba poco menos que cuando yo lo 

dejé. Mi viaje por las calles de la villa había 
sido un delicioso sueno.

En esto oí hablar del alcalde, y presté 
atención:

I —No tendremos trabajo—decían dos obre- 
' yos;—Mellao no quiere hacer obras en Ma- 
' drid.

o

Y pensé en este nombre.
¡El Mellao! ¿Quién será este Qnellao?
¿Acaso alguno de la ronda del pan y huevo, 
de la del pecado vioidal?
¿Acaso...
No.
Aun siendo ésos, hubieran hecho más por 

este Madrid, á quien siempre consideré con 
predilección exquisita.

La estatua de Mexdizabal.

EL CAMINO RECTO
Díaz Porcada acaba de ser condenado á tres 

años de destierro y la multa consiguiente.
Lamentemos la desgracia del compañero, 

lamentémosla con grau dolor y sinceridad.
Porcada, en su periódico El Monitor del Co­

mercio, viene haciendo una campaña enérgi­
ca, decidida, valiente, contra las Compañías 
de ferrocarriles.

Todos los defectos de semejantes empresas, 
el mal servicio, la carestía de las tarifas, y 
otra porción de cosas que él conoce á mara­
villa, pónelas de relieve, fustigándolas sin 
piedad.

Los tribunales le han condenado; respete­
mos el fallo de los tribunales. La primera con­
dición en toda sociedad bien organizada, es­
triba en acatar sumisamente las decisiones de 
los juzgadores.

Porcada las acatará, cumpliendo la pena 
que le ha sido impuesta, pero continuará pe­
leando.

La lucha es terrible por lo desigual. Es la 
lucha de un solo hombre contra una serie de
mónstruos poderosos.

Parece natural que Porcada quede vencido.
No cuenta él con otras armas que su perió­

dico modesto y su voluntad inquebrantable. 
Las Compañías tienen de su parte la grau i 
fuerza de sus inmensos capitales, el valioso 
apoyo de sus valiosísimos Consejos de admi­
nistración.

Es temerario luchar contra quien tanto pue­
de, y Porcada lucha, y Porcada vencerá. Si 
perece en la demanda, que eso es posible que 
suceda, no cabe duda que triunfará la causa 
que defiende.

Adelante.
Porcada, como nosotros, como todos los que 

defendemos una causa justa, llevamos al com­
bate todo el valor que presta una convicción 
profunda y arraigadísima. La opinion públi­
ca, esa opinion que sufre y padece y conlle­
va silenciosamente sus desgracias, está á 
nuestro lado.

Murió el feudalismo político á los rudos em­
bates del progreso mo.derno. Los derruidos 
castillos y las fortalezas derrumbadas prego- 

l nan pasadas grandezas, y son vivo testimonio 
de las solemnes justicias que hace el tiempo.

I De igual modo que lo.s señores feudales, con 
¡ sus lucidas cohortes de gentes armadas, pasa- 
i ron entre maldiciones á las páginas de la His- 
I tori a, pasará este nuevo feudalismo de nego- 
1 C1O.S que nos invade, abruma y anonada.

El pechero de ayer, el vasallo humilde, el 
, castigado pária, es hoy hombre, es libre, es 
i ciudadano. También el individuo que actual- 
! mente tiene que doblar la altiva cabeza ante 
; las asociacione.s bancarias y ferro-viarias y 

de mil especies distintas que ejercen mil cla- 
se.s de monopolios diversos, todos lucrativos.

glo que viene está llmniado á romp'er fas tra­
bas que los mañosos, lio^s hábiles y l'os exper­
tos, supieron fabricar para su coiiuodidad y 
recreo.

Cuando eso suceda,. nO' habrá que- temer á 
los anarquistas.

¡Aielante con los farolesT
Titulamos este artículo» ¿Adelante con los 

faroles! como pudiéramos haberle titulado 
¡Qíie sigan esos concejales p>or ese camino! pues 
tanto montaría y significaría tanto un título 
como otro.

La verdad es que esos faroles, digo, esos 
concejales, deben continuar gestionando, sin 
darse punto de reposo, el mejoramiento délos 
barrios del distrito cuya representación os­
tentan.

Convencidos de la exactitud del adagio «el 
que no llora no mama», como dicen acontece 
á los niños de la Inclusa, han llorado, y mama­
rán seguramente.

¡Ya lo creo que mamarán!
¿Pues no han de mamar?
El Sr. Mellado, alcalde superior de la villa 

y corte, á la manera que fué gobernador de 
G-iiadalajara el ínclito Sr. Nido y Segalerva, 
ha ejercido de ama de cria al efecto, y las cria- 
turitas están que reventan de fortes, como el 
portugués del cuento.

Ya habrán adivinado nuestros lectores que 
al expresarnos de modo semejante lo hacemos 
ganosos de darles cuenta del suiieso impor­
tantísimo, trascendental, piramidal y tal, 
acontecido en la estufa de la huerta que, con 
el título de Las dos águilas, existe al extremo 
de la calle de Eerraz', el dia mismo precisa­
mente en que la nación entera celebró la fiesta 
del Do.s DE Mayo.

Dia de luto y de consternación, cuya doloro­
sa imagen 7iunca se borrará de luiestra afligida 
inenwria, como escribió, no recordamos con 
certeza, si el ilustre Martinez de la Rosa 
(q. e. p. d.), ó el simpático Martinez del Muni­
cipio, que está vivo y sano, á Dios gracias.

Lo cierto y ello es, que como los barrios de 
Arguelles y Pozas se encuentran tan desaten­
didos en punto á rusticación, segun^ la frase 
al uso, los señores que en aquéllos tienen sus 
migitas de pies de profundidad, digo, de pro­
piedad, adquiridos, como es consiguiente, a 
tanto el pie, quieren que se les desmonte, es 
decir, que se realicen los desmontes, de las 
calles trazadas sobre los terrenos contiguos á 
las calles de Eerraz y de la Princesa; trabajo 
que parece no ha podido emprender el Ayun­
tamiento porque... ¡cosa más rara!... aun se 
disputan la propiedad de esos terrenos el Es­
tado y el Municipio.

El asunto es baladí 
de cualquiera de los modos. 
¿Por qué ha de seguir así? 
Que me los cedan á mí 
V en paz, y Cristo con todos- 

Como íbamos diciendo, la Comisión de pro­
pietarios de los barrios de referencia,, que­
riendo sin duda reforzar la argumentación en 
pro de sus pretensiones, acordó ¡feliz,acuerdo! 
ofrecer una merienda al alcalde presidente, á 
otras varias distinguidas personalidades del 
distrito y á algunos representantes de la 
prensa, método el más sencillo y camino el 
más recto y seguro para llegar al fin anhe­
lado.

Y así como dijo aquél que el movimiento se 
demuestra andando, los propietarios argilelle- 
ses y pozeros (y ustedes dispensen,las palabre­
jas), se dirían para sus adentros, ó mejor aún, 
para sus afueras, que la necesidad de dar de 
comer á los trabajadores quedaría palmaria­
mente probada empezando por merendar los 
burgueses, que se dice ahora.

¡Pues, señor!... Sabrán ustede.s que se me­
rendó de lo lindo, según nos han contad(i los 
que asistieren; se fumó, y hubo hasta brindis 
que lamentar; ó más claro, brindis para la­
mentarse del abandono en que el Ayunta­
miento tenía aquellos barrios.

Verdad es que el alcalde se enterneció hasta 
el punto de asegurar que la cosa se, arreglaría 
de veras, pues despues de los discursos de 
Villasante, Angolotti, Clot, Casuso, Calvini, 
Intilini, Núñez-Samperini, eccetirini, eccetiri- 
ni, no había más remedio que hincar, el pico.

Ya lo saben todos los demás barrios de la
villa y corte; y como todos se encuentran ne­
cesitados de reformas, no les queda,más re­
curso práctico y de resultados positivos que 
el puesto en moda por los propietarios de Ar- 
güelles y Pozas. Se convida á merendar al al­
calde en una huerta como la de Ims dos águi­
las, ó en otro sitio así... fresco... y reforma 
conseguida.

Verdad es que como el que da primero da 
dos veces, los propietarios de los noventa y 
ocho barrios restantes no podrán rendir al se­
ñor alcalde el tributo de gratitud que le han 
rendido los de Pozas y Arguelles.

Porque han de saber los lectores, que entre 
tajadita y tajadita, y entre tragúete y tragúete, 
surgió la luminosa idea, aprobada despues poi 
unanimidad, de poner á la primera calle que 
en dichos barrios se abra, calle de Mellado', á 
la segunda, calle de Villasante, y á la tercera, 
calle de Núñez-Samper: y como á las tres vala 
vencida, no se acordaron otros epígrafes.

Claro es que los demás barrios no pueden 
brindar al señor alcalde con poner su nombre 
á la primera calle que se abra en cada uno, á 
no ser que se adoptara la sistema de ordenar 
la nomenclatura , titulando á las sucesivas, ca­
lle de Mellado, número 1', cable de Mellado, nú­
mero 2', calle de tabellado, número 3, y a,si calle- 
núineromelladamente.

1 Si nosotros fuéramos propietarios, y con

harto dolor de mrestro corazón confesamos á 
ustedes que no lo'somos, ó tuviésemos tantos 
pies cTe terreno que vender como ropa vieja, 
el dia* ó la tarde que invitáramos á merendar 
al señor alcalde, propondríamos á nuestros 
compa-ñeros de merienda, que en la primera 
casa (Te la. primera' calle cuya apertura se ve­
rificara; á partir del acontecimiento, se pusie­
se una lápida con læ siguiente inscripción:

Barriada (Te D. Andrés, 
el que fué alcalde en Madrid', 
y no fué nada- despues; 

¡Infeliz!
No faltará, seguramente, quien nos califi­

que de envidioso.s porque no somos alcaldes, 
y acaso acaso no anden los que así piensen 
muy lejos de la verdad.

Porque tener en lontananza cuarenta y ochcf' 
merendona»s, á merienda por cada par de bar­
rios, bien merece ser envidiado.

Sólo le faltaba al señor alcalde, pa-ra quedar 
el pabellón bien puesto, que así como repre­
senta á los vecinos de Madrid en el Concejo, 
tuviese el hambre, ó Ib representación del 
hambre, de- los maestros de escuela de muchos 
pueblos de España en las meriendas aludidas.

Buen provechito, pues,, y...
¡Adelante con los faroles!....

Las- Afükkas.

EL DOCTOR FAUSTO
II

¡Bien se conoce eres trásfugra de los semi­
narios que fundara aquel célebre San Ignacio 
de Loyola, que la posteridad ha incluido en el 
número de los del piadoso legendario! Tú no 
has querido vestir el traje talar, pero bien su­
piste lo que hacías. En todas partes, y con di­
ferentes temos, como diría si fuera andaluz, 
se puede servir á la Compañía. Siendo como 
eres fino si los hay, preferiste la elegante le­
vita—prenda menos embarazosa para colarse 
donde dan algo que roer—al tosco sayal, sin 
duda alguna, porque adivinastes, que en,los 
gloriosos tiempos que corremo.s infunde éste 
pocos miramientos, y, por el contrario despier­
ta no pocos recelos.

Para los que te conocemos... ya te presen­
tes con balandrán ó birrete, muceta ó escapu­
lario, siempre serás el mismo; una hormigui­
ta para tu casa, y el más terrible azote que 
pudiera pensarse habrían de tener nuestros 
presupuestos municipal, provincial y nacional.

Es de admirar en tí, que á pesar de que Na­
tura te hizo manco, tu mano es prodigiosa, y 
como Dios, se encuentra en todas partes don­
de pueda encontrar algo de provecho. Y tanto, 
te ha lucido el don de obicuidad—ó como si 
dijéramos, tu prodioso ingenio para estar en 
la procesión y repicando—que los que te cono­
cimos arribar á estas estériles Castillas—como 
tú dices—no salimos de nuestro asombro al 
contemplarte lleno de honores y cargos es­
pléndidamente retribuidos, aunque con el ca.- 
rácter de gratificaciones.

Presumible es que no fueras tú el inventor 
de esta palabreja, con la cual se da esquinazo a 
la prohibitiva ley de recibir más de un sueldo 
del Estado, la provincia ó el municipio, no- 
porque no seas capaz de inventai' nueva co­
fradía que aventaje á la de Paul, si te tuviera 
cuenta y diera algo y aun algos que barrer 
para dentro de casa; si proporciona siquiera 
eso, ya sabemos que eres hombre igualmente 
dispuesto á entonar con el mismo fervor las 
místicas Completas que la bélica MarscUesa-- 
se han dado casos;—pero teniendo tantas obli- 
como gaciones y quehaceres, no puedes in­
ventar nada—ni cofradías, á pesar de l'o que 
te seducen.

¡No haces poco con ir capeando las situacio­
nes! A Cánovas como á Sagasta, â Abasoal 
como á Mellado, con tus pases y trastea vas 
dando marronazo á los descuentos de las gra­
tificaciones múltiples que cobras; y como tie­
nes buen olfato—no lo digo por tus respeta­
bles narices—quien sabe si estarás ya en ne­
gociaciones con el que fué tu querido jefe po 
lítico D. Manuel, en prevision de futuras con­
tingencias. .

La verdad es que haces prodigios en bullir 
superiores á la ardilla, y justo es que admire 
mos cómo haces los anos de nuestro planeta 
de la duración de los de ese otro mundo quo 
los sabios de la astronomía llaman .Túpiter. 

Sólo tú, mortal de las gangas... y de la pesca 
á bragas enjutas, eres capaz de adunar las múl­
tiples) jiesadas y delicadísimas operaciones de 
la ciencia de análisis química, cualitativa y 
cuantitativa á que te dedicas, sin que te estor­
ben para tus trabajitos de zapa y visiteo, al par 

"que desempeñas la cátedra, atiendes á la ins­
pección del gas, por la cual tienes^ predilecto 
afan y cariño, tú sabrás por qué no sera, 
ciertamente, por las 2.500 pesetas—cuidas del 
decanato, no olvidas las 7.500 pesetas... digo, 
no olvidas el Laboratorio cjue tus cofiades 
crearon para tu jefatura y regodeo, y no sien 
do lo dicho bastante, te ingieres entre los re­
visores veterinarios, á los cuales^ obligas a 
ser meras figuras decorativas, erigiéndote en 
dueño y señor. .

Y dicen las gentes ¡ qué prodigio^., que ta­
lento! Con otro doctor Fausto, España en cua­
tro años sería potencia de primer orden, y nos 
temblaría hasta el principado deMóuaco. ¡¡bi 
Berzelius ni Lavoisier serian capaces de rea­
lizaren un mes los análisis que él hizo eii horas 
en Granada cuando la epidemia colérica; m 
Liebig, ni Dumas podrían descalzarle, ni sei 
ayudantes suyos, cuando en el Laboratorio de 
la villa ensaya gas, carne, chocolate, vino, al­
cohol ó algún petardo—que de éstos se dan 
dios—hechos con la melenita ó la pólvora de



EL MANZANARES

Lebef, que se descubrió ya hace muclios años!!
Y otras gentes que te conocen más á fondo 

se rien á mandíbula batiente, no concedién­
dote más viveza que la del raton y una dosis 
tan grande de vanidad como de soberbia, la 
cual sueles emplear’ en grado superlativo con 
los resignados estudiantes, de los que imagi­
nas nada puedes temer. ¡Quién sabe si en esto 
vives tan engañado como en otras cosas!

A propósito de los estudiantes; nos han ase­
gurado que, como buen admirador y adorador 
de Loyola, continúas en tus trece, ofreciéndo­
les á diario en clase que dejarás para Setiem­
bre á los que-tengan tantas faltas como á ti te 
ha dado la gana en ponerles; es decir, que ni 
te corriges ni varías.

¡De poco te sirvió la leccioncita que te die­
ron tus comprofesores cuando sometiste á vo­
tación este mismo asunto y el de dar por ex­
plicadas las lecciones de lo.s dias que duró la 
huelga escolar! Sabemos que tienes la bili.s un 
poco exacerbada porque En Manzanares se 
ocupa de estas cosas, que atribuyes á delacio­
nes de los chicos. ¡Qué equivocado estás! Nos­
otros lo sabemos todo, no por los chicos, que । 
éstos nada no.s dicen ni les preguntamos; lo 
sabemos porque tu carácter te ha creado el 
aislamiento v no tienes una sola voluntad á tu 
favor.

Inútil es que descargues tus iras sobre se­
res que no pueden hoy defenderse; inútil es 
que intentes averiguar quién nos entera de 
tus fogosas genialidades ; antes averiguarías 
la mágica influencia que tuvo cierto pellejo 
de vino para dar en una sola vez cuatro clases 
de vino diferente—enyesado, fuchinado, alco­
holizado y bueno—que el conducto por el cual 
llegan á nosotro.s tus destempladas é inconve­
nientes amenazas. I

Y cuenta que El Manz.vnares no cesara en | 
su actitud mientras no entres en razon, ó se 
agoten las existencias de tinta que tiene, que 
se elevan á muchos litros.

La calle de la Misericordia.

El áinero para los festejes
Noventa mil pesetas ha pedido el alcalde al 

Ayuntamiento de Madrid con destino á los 
próximo.s festejos.

Hace algunos meses, cuando la epidemia 
■diezmaba la población por manera aterradora, 
no habiendo en los capítulos del presupuesto 
cantidad alguna consignada para atender á las 
apremiantes exigencias del momento, votáron­
se 100.000 pesetas, tomándolas del capítulo 
de calamidades, para acudir en auxilio de los 
pobres por el natural conducto de las Casas de 
Socorro.

El acuerdo estuvo bien tomado. La epidemia 
es siempre una de las mas tristes calamidades 
que pueden afligir á un pueblo.

Se facilitaron alimentos, vestidos, mantas, 
ropas de cama, medicinas, etc., etc., á los ve­
cinos necesitados y hasta, en concepto de li­
mosna, se ocupó en las dehesas de Amaniel á 
muchos obreros que carecían de trabajo, do­
tando de arbolado á a cuella zona de la villa, 
con aplauso del público, que vió con regocijo 
este género de iniciativas.

Sin embargo, con todos aquellos gastos ex­
cepcionales, el crédito de las 100.000 pesetas no 
llegó á agotarse, quedando un remanente de 
30.000.

Es verdad que todavía están sin satisfacer 
muchos créditos de los entonces contraidos.— 
No se ha pagado á los médico.s auxiliares lla­
mados á la sazón por el Ayuntamiento, porque 
el personal facultativo de la Beneficencia mu­
nicipal era insuficiente para cubrir las abru­
madoras atenciones del servicio.

No se ha pagado á los practicantes; no se ha 
gratificado á los empleados administrativos; 
en suma, se hallan en descubierto deudas sa­
cratísimas contraidas al efecto por lo.s presi­
dentes de las Casas de Socorro, habiéndose 
burlado así los legítimos derechos de los pro­
veedores de artículos.

Todos, según nuestras noticias, han queda­
do iguale.s ante la falta de formalidad de la 
Corporación, ó de quien sea, siendo inútiles 
cuantas gestiones, reclamaciones y esfuerzos 
se han hecho por los interesados para que se 
les abone lo que en justicia les pertenece.

Que ésta no es manera de proceder, lo com­
prende cualquiera.

Pero aun sería tolerable cuando no hubiera 
absolutamente medios de pagar; cuando la si­
tuación económica del Municipio fuera tan 
ahogada que no permitiese liacer ningún des­
embolso.

Lo intolerable es lo que trata de hacerse. 
Que las susodichas 30.000 pesetas, unidas á 
GO.000 más que van á sacarse del fondo de ca­
lamidades, se inviertan en las próximas fies­
tas inventadas por el meollo del alcalde, que á 
tanta costa pretende reí/ocijarnos.

Y aquí viene como de molde aquello de que 
lo que ha de gastarse ea botica y en médico, 
vale más invertirlo en vino; e.s decir, que lo 
([ue el pueblo de Madrid paga en prevision de 
una calamidad pública, e.s mucho más conve­
niente invertirlo en divertirse y en fuegos de 
artificio, para solaz de la gente bobalicona— 
dirá el alcalde.

Si el hecho no fuera en sí tan serio, habría 
motivo.s bastantes para reirse á mandíbula 
batiente.

Mas siéndolo, y mucho, preguntamos nos­
otros: ¿no habrá ningún concejal que proteste 
contra semejante acto?

¿No constituye caso de responsabilidad eso 
de trasferir créditos tan opuestos entre oi jior 
su extructura como los de calamidades y feste­
jos? ¿Consiente tales desmanes la ley de con­
tabilidad del Estado, que por extension se 
.a])lica á los Ayuntamientos?

De cualquier manera, pueden el Ayuntamien­
to y el alcalde hacer lo que más les viniere en 
ganas, supuesto que de ellos será la gloria o 
la responsabilidad que surja de sus propios 
actos. Por nuestra parte, amantes de la liber­
tad de los Municipios, á tal punto que quisié­
ramos verlos sustraídos á todos de las ingeren­
cias del Estado, y aspirando, como aspiramos, 
á que el de Madrid se rija, á ser posible, por 
leyes especiales que garanticen su autonomía, 
no vemo.s con desagrado nada que tienda á 
romper los extrechos moldes de la ley, ni cuan­
to signifique rebasar las vallas de ciertos pre­
ceptos suspicaces que consagran una tutela 
impropia de los tiempos actuales.

Ya lo hemos dicho otra vez. Tire el Ayun­
tamiento la casa por la ventana si lo conside­
ra bueno, pero pague antes lo que todavía 
debe por gastos de la última epidemia.

EL DOCTOR OSIO

Con el fin de hacerlo con más extension lioy, 
no dimos cuenta á nuestros lectores en el nú­
mero pasado de la conferencia científica que 
el afamado Dr. Osio dio en su espaciosa cosa 
de la calle de Fuencarral, número 57, el 30 del 
pasado Abril, á cuya conferencia tuvimos el 
gusto de asistir, invitados galantemente por el 
conferenciante. Dividió ésta el célebre oculis­
ta en tres partes. En el primero, y despues de 
un breve exordio, en el cual manifestaba la 
complacencia que sentía al ver su casa honra­
da por la clase médica (pues excedían de 
ochenta las celebridades médicas allí reuni­
das), pasó á hacer algunas consideraciones 
científicas sobre el catarro purulento y la fa­
cilidad con que esta enfermedad puede tras­
mitirse de un ojo á otro, presentando un apa­
rato especial para evitarlo en lo posible, y fa­
cilitar la inspección constante del ojo sano. 
Presentóse el enfermo con el aparato coloca­
do, y llamó mucho la atención.

Sucesivamente se presentaron otros enfer­
mos de los cuales nos había hablado ya el se­
ñor Osio y fueron examinados con detención 
por la mayoría de los concurrentes, por ser to­
das las afecciones que presentaban curiosas 
en extremo.

Acto seguido procedió el célebre oculista á 
verificar’ algunas operaciones de la vista, de­
jando la habitación donde operaba completa­
mente á oscuras, y sólo alumbrado el campo 
operatorio por un pequeño foco de luz eléctri­
ca, que aunque pequeño, fué lo suficiente para 
que los concurrentes pudiéramos admirar la 
agilidad y maestría del operador. Baste decir 
que en ménos de una hora verificó cinco ope­
raciones á otros tantos enfermos, y todas 
ellas, según hemos podido averiguar con ex- i 
celente resultado. ¡

Después de esta segunda y brillante parte, ! 
volvimos al salon grande, donde nos esqieraba ! 
la sorpresa de ver representado en grandes ¡ 
trasparentes; 1.*^, el fondo del ojo con sus va- ■ 
sos, pupila, etc., etc., 2.*^, el fondo del ojo con j 
la atrofia de la pupila, y después otras varias i 
proyecciones, hasta el número de seis, donde : 
se representaba de una manera clara y eviden- j 
te la determinación de enfermedades cerebra- j 
les, del aparato circulatorio y generales. Esta 
fué la tercera y ultima parte, y por todas ellas 
recibió el Dr. Osio unánimes parabienes.

Lástima es que muchos de los allí reunidos, 
y otros que faltaron y que tienen medios para 
imitar al Dr. Osio en esta clase de conferen­
cias, no lo hagan, pues no es sólo el ramo de 
la oculística el que se presta á ello, sino tam­
bién otros de la ciencia de curar. Si asilo hi­
cieran los que qiueden hacerlo tanto qior su po­
sición como por sus vastos conocimientos cien­
tíficos, nos congratularíamos grandemente, 
pues con estas conferencias se conseguirían 
dos cosas; difundir la ciencia, y que los mé­
dicos estrecharan los lazos de union, que tanta 
falta le.s hace.

Róstanos decir que el incansable doctor Osio 
nos presentó un aparato de su invención para 
hacerse el mismo paciente insuflaciones de 
medicamentos por las fosas nasales, cuyo apa­
rato es sumamente sencillo y de gran utilidad.

Concluida la conferencia, pasamos al buffet. 
, dulces, pastas, be­que provisto de ricos vinos 

, termi-lados, champagne y buenos cigarros 
namos tan agradable é instructiva velada.

Entre los que concurrieron á la misma se 
encontraban los doctores Calvo y Martin, Cas- 
telo, Cortejarena, Muñoz de Luna, Chacán, 
Ustariz, Galdo, Espina, Mariani, Senet, Lo­
zano Caparrós, Gomez de la Mata, Caro, Zuni­
ga, Cano, Tapia, Calderin, Tolosa, Berenguer, 
Calatraveño, Benavente, Peralta, Pacheco, 
Portilla, Salazar,'Vignabe, Martinez Vargas, 
Aguinaga, Gonzalez Alvarez, Ronfilanchas, 
y otros muchos cuyos nombres no recor­
damos.

B. T.

La Aaministracíon municipal
Con este mismo epígrafe ha publicado nues­

tro apreciable colega El Liberal el siguiente 
artículo:

«Más de una vez se han hecho públicas las 
desdichas de los propietarios de Madrid que 
deseando edificar con notorio provecho del 
Estado, Municipio y clases trabajadoras, tie­
nen que sufrir largas y penosas peregrinacio­
nes, capaces de aburrir al más paciente. Uno 
de esos casos se nos ha referido ayer, que 
puede servir de muestra para conocer cómo se 
gestionan los intereses municipales.

D. Francisco de Lago, propietario de un so­
lar de la calle de Buenavista, num. 29, y Zuri­
ta, 21, quiso edificar, y enterado de que nin­
gún plan de reformas comprendía su solar, 
pidió la tira de cuerdas para levantar su casa. 
No ofreciéndosele obstáculo alguno, hizo el 
desembolso consiguiente, y cuando ya creía 
que iba á ser autorizado, se encontró con que 
á consecuencia de una exposición de vario.s 
vecinos de las calles de Zurita, Buenavista y 
Torrecilla del Leal, en la que se pedía la pro­
longación de esta última calle, para lo cual 
sería necesario expropiar el solar del Sr. Lago 
no se le concedió la tira de cuerdas, ni se le 
devolvió el dinero desembolsado.

En cambio se vió sorprendido con una cita­
ción para acudir al seno de la comisión de 
Obras, para tratar de la prolongación de la ca­
lle de la Torrecilla del Leal, según pedían va­
rio.s vecinos, y aun fué mayor su sorpresa al 
ver que presidía esa Comisión el concejal Pár- 
raga, vecino ó propietario de una de las calles 
interesadas y firmante de la exposición. Es 
decir, un juez que iba á fallar pleito por él 
entablado contra el dueño del solar.

Mientras tanto el Sr. Lago veía destrozada 
la valla de su solar, y como para evitarlo tra­
tara de habilitar una casilla para guarda, pi­
dió licencia para ensanchar la insuficiente que 
hoy tiene, pues sólo sirve para encerrar he­
rramientas, y en efecto, el alcalde, previo 
pago de unas cuantas pesetas, le concede la 
autorización para reformar la casilla, pero 
sin facultad de ensancharla, es decir, una au­
torización completamente inútil.

En resumen; que al cabo de cinco meses, el 
dueño del solar no puede edificar; no hay pro­
yecto alguno aprobado de ensanche ó mejora 
que lo impida; no puede cuidar de su solar 
porque se le prohibe hacer casilla para el 
guarda; y no se le devuelve el dinero desem­
bolsado por la tira de cuerdas que se le niega.

Con semejantes procedimientos, no cabe 
duda que se estimularán á edificar los propie­
tarios de solares.»

En un todo conformes con las manifesta­
ciones del ilustrado colega, róstanos única­
mente consignar que unimos á las suyas 
nuestras protestas en contra de esos entorpe­
cimientos que tanto embarazan el desarrollo 
de los intereses materiales de la población y 
de los del Municipio.

Póngase por quien corresponda coto á estos 
abusos, si no se quiere que nos dediquemos á 
escudriñar las causas que producen esos efec- 

; tos para revelárselas al amigo lector.
i Estaremos, pues, sobre aviso, ya que no 
I nos duelen prendas y... ¡ojo! pero mucho 
! ¡ojo!...

A VUELO DE PAJARO
Ya tenemos sufragio universal.
Gracias á la indiferencia con que el proyec­

to fué recibido por las oposiciones del Senado, 
la lev aqiarecerá bien pronto en las columnas 
de la Gaceta de Madrid.

Tal afan tienen los conservadores por llegar 
al poder, que.se han dado á imitar al asno flo­
jo, que q)or soltar pronto la carga apresuraba 
el q)aso en la jornada, con admiración del 
arriero.

Puede sucederles, sin embargo, lo que al 
burro del cuento, y es que el amo, aprovechan­
do las excelentes "disposiciones del cuadrúpe­
do, aumente la carga con el peso de su huma­
na persona.

Y entonces se arrepentirán de haber descar­
tado de la gestion legislativa su antiguo siste­
ma obstruccionista.

Sagasta no desperdiciará seguramente_ la 
oqiortnnidad qiara ofrecer a la considei ación 
de sus naturales adversarios medios razona­
dos de aplazamiento.

Y como la diosa fortuna le acompaña, la agi­
tación obrera vino en auxilio del actual presi­
dente del Consejo de ministros.

A raiz de acontecimiento tan importante, 
¿será hábil poner en manos de Cánovas el de­
creto de disolución y el de convocatoria de 
nuevas Cortes?

Si los procedimientos suaves empleados por 
el partido liberal lian sido suficiente.s para cal­
mar por de pronto los ánimos de la imponente 
masa de trabajadores, ¿cómo recibirían éstos 
un cambio tan radical de política en las este­
ras del Gobierno?

¿Hasta qué punto será discreto el que las 
primeras elecciones se hagan por aquellos que 
no ven con buenos ojos la participación siquie­
ra sea indirecta, del pueblo en la contecciou, de 
lets IsyGS*?
' Obrar de modo contrario á la realidad de los 

hechos, equivaldría á provocar imprudente­
mente las pasiones irritables de una muche­
dumbre que sólo espera pretexto para estallar, 
y no creemos que eso sea conveniente al inte­
rés de las clases acomodadas, en oposición con 
las a^spiraciones del anarquismo.

Porque si este hoy se limita á perorar en

lo.s clubs, mañana, cerradas ó constreñidas las 
válvulas del derecho de reunion y violentada 
la emisión del voto en los comicios, recurrirán, 
á otras vías, reforzando las filas de los ele­
mentos revolucionarios y arrastrando consigo 
hacia ellas otra.s fuerzas mucho más pode­
rosas.

* *
En la solución del conflicto obrero, en la lu­

cha establecida entre el capital y el trabajo, 
estamos teóricamente conformes con las ideas 
del Sr. Castelar.

Allá se las compongan patronos y trabaja­
dores en sus mutuas querellas.

Esto es lo científico; esta es la verdad en el 
terreno especulativo.

Pero desgraciadamente no lo es en la prác­
tica.

El obrero que no ve satisfechas sus necesi­
dades, que se halla rodeado de miseria, tenien­
do siempre por perspectiva el hambre y por 
horizonte de su porvenir el hospital, no puede 
coincidir en pensamiento con el ilustre orador, 
sino que en el fondo de su conciencia estima 
que de sus aflicciones y desdichas lo.s princi­
pales responsables son los Gobiernos.

¿Y qué extraño tiene que así sea, cuando 
los capitalistas todo lo fían á la protección de 
los poderes públicos? Pues qué, ¿no hay quien 
echa la culpa al Ministerio cuando llueve mu­
cho ó cuando el tiempo está demasiado seco?

Chamberí.

ROPA INTERIOR
Leemos:
«Ha sido invitado el Ayuntamiento de Ma­

drid por la Hacienda para que coopere á la 
formación del padrón de cédulas personales, 
encargando á lo.s agentes del Municipio el re­
parto v recogida á domicilio de las hojas de­
claratorias,' y cometiendo á los agente.s de la 
dirección de Contribuciones la clasificación y 
liquidación de cuotas.»

Suponemos que el Ayuntamiento responde­
rá cortés, pero negativamente, á la invitación.

Un apreciable suscritor nos ruega llamemos 
la atención sobre el abuso contra la salud que 
se está cometiendo regando las calles de Ma­
drid, á pesar de lo vario de la estación, nada 
menos que cuatro veces al dia.

«Se va á dar lugar con esto, nos dice, á que 
se aleje de aquí todo el que pueda y tenga 
cuatro cuartos, y luego se quejarán los case­
ros de que hay 30.0C0 cuartos desocupados.

»Madrid se está haciendo inhabitable; las 
enfermedades de la garganta y de todo el apa­
rato respiratorio son cada vez más frecuen­
tes, el reumatismo es general; de modo que el 
que no esté reñido con su salud, y pueda, no 
le queda más remedio que largarse.

«Estamos viviendo entre charcos, entre un 
fango de agua; y como las calles son, por lo 
común, estrechas, y las casas altas, todo está 
lleno de humedad, y este ambiente se lo ab­
sorbe el organismo; dígame usted si esto pue­
de ser bueno.

»Su periódico, dado el carácter general de 
localidad que tiene, puede hacer mucho sobre 
este asunto interesándose por la salud de este 
pueblo.»

Le sobra á usted la razon, suscritor apre­
ciable; pero con que El Manzanares pueda 
mucho y el alcalde no haga nada... tururú... 
tururú... tararí... tararí... tarará... tarará...

*
I En la última sesión celebrada por la Socie- 
\ dad española de higiene, bajo la presidencia 
j del Sr. Martinez Pacheco, elSr. Mariscal hizo 
una niocion, que fué aprobada por la Socie- 

¡ dad, acerca de las malas condiciones higiéni­
cas que reune el depósito judicial de cadáve­
res. El señor secretario hizo otra sobre la ali­
mentación en Madrid, pronunciando con este 
motivo un brillante discurso el Sr. Aycart, 
siendo, como el Sr. Mariscal, muy aplaudido, 
terciando en el debate los Sres. Obregon y Pe- 
rujo, y quedando éste en el uso de la palabra 

¡ para la próxima sesión.
I Digna de loa es, ciertamente, la labor de tan 
! culta Sociedad y de sus ilustrados individuos; 

pero mientras lo.s ediles de la villa y corte no 
cambeen de condiciones y sientan antojos de 
cumplir de más perfecta manera la misión que 
sus comitentes les encomendaran...tarará... 
tarará... tararí... tararí... tararú... tararú... 

i El jefe facultativo interino de la casa de so- 
¡ corro del distrito de Buenavista, Sy. Orduña, 

nos manifiesta que este puesto no tiene retri­
bución alguna, y que antes que beneficio re­
presenta para él una carga, sobre la que lleva 

1 consigo la de ser módico numerario de la Be- 
! neficencia municipal.
í Que con su nombramiento no se ha infrin- 
í gido reglamento alguno, y que los tales^ car- 
¡ gos fueron suprimidos por el Ayuntamiento 
i en el presupuesto vigente.

Perfectamente; mas ahora preguntamosnos- 
■ otros’ si no existen jefes facultativos, ¿por que 
i se nombran?

COLADA GENERAL
En el Instituto de vacunación de la calle 

de Valverde, 30 y 32, se vacuna y revacuna di­
rectamente de la ternera, ellunes y miércoles, 
de á tres á cinco de la tarde.

Los amigos del Sr. Aguilera le obsequia­
ron con un banquete en el Jardin del Buen 
Retiro.

No hubo brindis.
Y eso que bien los merecía por sus actos, 
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durante la manifestación obrera, el goberna­
dor de Aladrid.

** *
En cambio, linbo derroche de discurso en el 

otro banquete que dieron al alcalde los veci­
nos de Arguelles y Pozas.

Y eso que Mellado no ha hecho méritos para 
tanto.

/Co.st' va il mondo! que dicen los italianos.
Palmetazo.
Dice un periódico.
«El expediente sobre rectificación delpresu-. 

puesto del ensanche de Madrid, que se halla­
ba á informe del diputado provincial Sr. Gal- 
vez Holguin, fué despachado ayer tarde pol­
la Comisión provincial, en el sentido de que 
no procede establecer diferencias para el pago 
de los créditos escriturados sobre los que no 
llenan este requisito.»

Nos parece muy bien.
Eso es lo que procede.

SECCION BIB^GRAFICA <”
D. Ricardo de la Puerta y Escolar ha teni­

do la amabilidad, que le agradecemos, de re­
mitirnos dos folletos de su Esfndio y crítica 
de los procedimientos de investigación de las 
impurezas del alcohol, estudio que le ha ser­
vido de tésis para obtener el grado de doctor 
en la facultad de Farmacia, mereciendo de 
la docta Corporación el joven doctor- la califi­
cación de sobresaliente, y por la que le fe­
licitamos muy cordialmente.

Consta el fascículo de,55 páginas, elegante­
mente impreso, en las que el nuevo doctor ha 
recopilado de una manera breve y sencilla 
cuantos datos y conocimientos modernos se 
han inventado para el reconocimiento de tan 
importante producto, agregando procedimien­
tos completamente nuevos de su particular in­
vención para el análixis cualitativo, habiendo 
enriquecido el texto con numerosos grabados 
de los aparatos necesarios para conseguir los 
resultados que se buscan.

El folleto del Sr. Puerta y Escolar resulta 
un libro-guía útil y curioso, necesario en el 
gabinete del químico analítico, puesto que, 
prescindiendo de largas é ingeniosas pero eno­
josas teorías de las obras de consulta, en bre­
ves páginas ha reunido cuantos procedimien­
tos y reactivos han de emplearse para llevar á 
cabo las delicadas operaciones de reconoci­
miento.

Cierto que nadie como el autor podía dar 
cima á tan penoso estudio, pues á su claro des­
pejo y ensayos particulares se han unido los 
valiosos talentos de su señor padre, el sabio 
catedrático de esta Universidad, D. Gabriel, 
que ha poco en nuestro Parlamento hizo tan 
brillante campaña sobre los alcoholes indus­
triales.

Véndese este librito al precio de 2 pesetas 
en la librería de Moya, Carretas, 8, y en la per­

il) De cuantas obras nos remitan ejemplares autores ó 
editores, daremos cuenta en esta stccion. 

tería de la facultad de Earmacia, calle de la 
Farmacia, núm. 11.

***
La casa editorial de nuestro distinguido y 

particular amigo D. .luán Muñoz Sánchez, de 
esta corte, calle del Fúcar, 3, acaba de publi­
car una obra, notable por todos conceptos, J£l 
v/vaii Apóstol (vida legendaria de San Pablo), 
debida á la pluma del reputado escritor D. An­
tonio Bravo y Tudela. Bajo una forma amena, 
el Sr. Bravo refuta del modo más concluyente 
las obras hechas para rebajar al que auu sus 
enemigos enaltecen. Libro útil y necesario, aun 
más para aquellos á cargo de quienes está la 
enseñanza de la verdadera doctrina. Véndese 
en todas las librerías y en casa del editor á 3 
pesetas ejemplar.

Sección de espectáculos

AIuCAIiA, 40

También El Manzanares se propone echar 
su cuarto á espadas en punto á lo que acon­
tece en teatros, circos, cafés cantantes, • pla­
zas de toros, sacristías y demás estableci­
mientos de diversion más ó menos nacional.

Y allá va la muestra.
Sabrán ustedes cómo en el lindo coliseo de 

la Comedia está haciendo las delicias del pú­
blico la notable compañía italiana de la que 
es hermoso floron la distinguida artista Eleo­
nora Duse.

Demi-monde, célebre obra del ilustre Ale­
jandro Dumas, llena de galas, no puede tener 

i intérprete más fiel y acabado que la mencio- 
j nada actriz.
j Poco amigos de aplaudir, en esta tierra don- 
' de tanto abunda el vota-fumeiro, no decimos 
i más.

Y basta.

¡ Manzano es un escritor que tiene inteligen- 
í cia, gracia, discreción y mucho de aquí.
¡ La voz suya de Las doce y media y sereno, 
I es una voz agradable y que está llamada á re- 
i petirse hasta que los conservadores vuelvan 
I al poder, y eso que va larga la fecha... 
i ¡digo yo!......
i El teatro de Apolo está, pues, de enhora- 
¡ buena.

Porque á la bondad de la letra se une lo 
I brillante y hermoso de la música del maestro 
I Chapí.

Es uno de los éxitos más merecidos, y no 
hemos de escatimar ni regatear los aplausos 
á los amigos Manzano y Chapí y á los distin­
guidos actores á quienes se ha confiado la eje­
cución.

Las doce y 'media y sereno merece verse y 
i oirse.
! Lo contrario de lo que acontece con algunos 
! políticos, á los cuales, ni puede vérseles, ni 
; menos oírseles.

I ¡Olé... y venga de ahí!...
; Y vamos al café de la Alegría, antiguo de 
i Romero, Atocha, 111, que e.s el sitio en que se 
! puede ver y oir lo único que merece la pena

j en la villa y corte en punto á flamenquería, y ! 
valga la frase.

¡Qué buenas personas son cuantas allí can­
tan, tocan y bailan!

De mi parte sé decir ([ue se me hace la boca 
un agua cuando veo y escucho lo que en la 
Alegría se escucha y ve.

Empezando por Lola, la del Niño de Lucena, 
que es muy buena, pero muy buena; siguien­
do por Pastora, la de ñJalé... ¡olé!... ¡y olé!... 
continuando por Juana, la ñfacarrona, que es 
tan mona, y su hermana María, que es un al­
macén de ambrosía, y Dolores, la Capita, que 
es en extremo bonita, y Antonia, la Gamba, 
que es una mujer... ¡caramba!... ¡caramba!... 
y Adela, la de Camplina, muchacha divina, di­
vina, y Rafaela, la Camelia, flor hermosa y 
elegante, y terminando con José Verea, que 
es excelente cantante, distinguido él, simpáti­
co él, amable y modesto él, que vale la pena de 
oírsele y batirle palmas, y Joaquin López, el 
Leo, que baila más que un peon, y los demás 
compañeros, amigos y testamentarios, todo 
ese conjunto de artistas atraen, y con funda­
mento sobrado, la concurrencia del juiblico 
que diquela, como diría Fabié si entendiese en 
la cosa.

¿Que exajeramos? ¡Ay, que gracia! Vayan 
uí?tedes á comprobarlo, y si no me dan la ra­
zon, me corto... las uñas el martes próximo.

Un ACOAtODADOR.

Pe/uguer/a c/e/ mundo e/egante

EÜIZ DE VELASCO r, MONTERA, 7
Casa especial en artículos de punto in­

gleses V franceses.—Equipos para no­
vias.—Edredones de pluma.—Mantas de í 
Sajonia.

CHOCOLATES Y GAFES
VENANCIO VAZQUEZ 

Despacho; Cuatro Calles 
Pedirlos en los nltramarinos 

y confiterías i

4 medallas de oro en Barcelona '
Imp. de El Resumen, Reina. 8. bajo |

SERVICIOS HE LA C0«PaSI.1 TRASATLANTICA
1>E IIAKCKLCXA

Eineadelas Antillas, Xew-Vorky 
Veracrnz.—Combinación á puertos ameri­
canos del Atlántico y puertos N. y S. del Pa­
cífico.

Tres salidas mensuales: el 10 y el 30, de 
Cádiz, y el 20 de Santander.

liíiica de Colon.—-Combinación para el 
Pacífico, al N. y S. de Panamá y servicio á 
Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico.

Un viaje mensual, saliendo de Vigo el 15, 
para Puerto-Rico, Costa-Firme y Colon.

Tinca de Filipinas.—Extension á Ho­
llo y Cebú, y combinaciones al Golfo Pérsico, 
Costa Oriental de Africa, ludia. China, Co­
chinchina y Japon.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona 
cada cuatro viernes á partir del 10 de Enero 
de 1890, y de Manila cada cuatro martes á 
partir del 7 de Enero de 1890.

Tinca de Buenos Aires.— Un viaje 
cada mes para Montevideo y Buenos-Aires, 
saliendo de Cádiz á partir deí l.*’ Enero 18í)0.

Tinca de Fernando Póo.—Con escalas 
en las Palmas, Rio de Oro, Daka y ^Monrovia.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
Servicios <le Africa.—Línea de ñ far me­

cos.—Un viaje mensual de Barcelona á Moga- 
dor, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tán­
ger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

Servicio de Tfmyer.—Tres salidas á la se­
mana: de Cádiz para Tánger los domingos, 
miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz 
los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condi­
ciones más favorables, y pasajeros, á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato muy esmerado, como ha acreditado en 
su dilatado servicio.—Rebajas á familias.— 
Precios convencionale.s por camorote de lujo. 
—Rebajas por pasajes de ida y vuelta.—Hay 
pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con 
facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías 
en sus buques.

Aviso importante.—La Compañía pre­
viene á los señores comerciantes, agricultores 
é industriales, que recibirá v encaminará á 
los destino.s que los mismos desígnenlas mues­
tras y notas de precios que con este objeto se 
le entreguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasa­
jeros para todos los puertos del mundo servi­
dos por líneas regulares.

Para más informes: En Barcelona, La 
Compañía Trasatlántica, y los señores Ripoll 
y Compañía, plaza de Palacio. —Cádiz, la De- 
íegacion de la Co7npañící Trasatlántica.—Ma­
drid, Agencia de la Co^npañía Trasatlántica, 
Puerta del Sol, 10. —Santander, señores An­
gel B. Perez y Compañía.—Coruña, D. E. da 
Guarda.—A^igo, D. Antonio López de Neira. 
—Cartagena, señores Bosch Hermanos.— 
Valencia, señores Dart y Compañía.—Mála­
ga, D. Luis Duarte.

EL MANZANARES
PERIODICO político ILUSTRADO

Se publica los domingos, ocupándose de politica, administración en general, y en particular de los intereses mo­
rales y materiales de la villa y corte.

PRECIOS DE SUSCRICION:
En Madrid, 2 pesetas trimestre; en provincias, un semestre, 4 pesetas; Ultramar y extranjero, 12 pesetas al año. 
“VEíZIXrT-A-: Número suelto, 10 céntimos; 25 ejemplares 1,50 pesetas. En la Administración, un ejemplar

25 céntimos. Anuncios, comunicados y demás inserciones, precios convencionales.
ZE^edsLCcioix y JkciirLinistrsLCioix: TetunaTM, 13, lÆsLcirid


